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DEL SUR Y CENTIIO. 1 1 E ~ ~ ~ L I A N O  ZAPATA! ! 

El din 25 de noviembre de 1913, en el cuartel general del 
estado de Morelos, establecido en un punto denominado 
El Pozo 1 1 Colorado! ! [se escribieron] estos apuntes his. 
tóricos [que] aunque tienen mil imperfecciones, tienen 
una ventaja inmensa que vale mis  que las palnhras: en 
el modo de decir, supuesto que es un recuerdo imborrn- 
blo de la verdadera realidad do los hechos de armas, que 
han tenido lugar entre las fuerzas liberadoras y los de. 
fensores del mal gobierno ilegal del llamado presidente 
de la República Mexicana, genernl don Victoriano Hiiertn. 
Apuntes históricos que llevo, desde el dio 10 de agosto 
do 1911, fecha memorable en que se registró el primer 
hecho dc armas contra las fiierzas que estaban bajo las 
órdenes del C. general Emiliano Zapata, cuando el Un- 
mado presidente, al frente de una fuerte columna, avan- 
zaba nsi a la capital del estado de hlorelos con el fin de 
llevar a cabo el desarme de las fiierzns libertadoras qite 
hasta Iioy luchan en defensa de los ideales de la Revolii- 
ción dc 1910; qiic ante la faz del miindo civilizado sos. 
tiene y continúa El Plnn de llAyaln!! hasta no conse. 
guir el derrocamiento del mal gobierno que oprime y 
csti comprometiendo el Iionor y la integridad nacional 
provocando con sil desvergonzado criterio, una guerra iii- 
ternacional. Asi, qiieridos lectores, jefes, oficiales y sol. 
dados insurgentes, me precio y tengo el orgullo de ser un 
testigo presencial de los hechos narrados y semirin para 
aiimentar iina hoja de la historia de México. 

Sii aiitor 
Un soldado fiel y patriota que militó 

a las órdenes del C. general de brigada 
Francisco Mendoza 

Hoy a las primeras Iioras de la niniiann, el C. general en 
jefe del ejército libertador drl sur y reiitro, Eniiliano Za. 
pnta, de acuerdo con los griicrales Eiicnrnación Uinz y 
Pedro Sanvedra - q u e  se encoiitrnbnii por el rumbo de 
Jojiitla de Juúrez, y ya tenían orden de iiiarclinr nsí a la 
capital del estado. El jefe siiprenio de la lirvoliicií>ii. cii rl 
día ya mencionado, resolvió desfilar de Ynutepec de Zn- 
ragoza al frente del grueso de las fuerzas revolucionarins 
ordenando a las prinieras Iioras de In inaiinnn se tocara a 
reunión, haciendo una fornincióii en In plnzn rincipnl 
donde se veía persoiialnieiite al geiiernlísiu~o ~ m i I n n o  Zn- 
pnta dictnndo siis órdcncs para iiiicinr cl avance sobre la 
capital del cstndo coi1 el fiii de poiiei.le sitio foriiinl Iinsin 
no coiisegiiir la cnptiira de tan importntite plnzn. 

Serían las oclio de In iiiaiiniia ciiniido rl jefe supreiiio 
ordenó el desfile de las furrzns librrtndorns; nsi la her. 
mosa coliininn esperando desde I i ie~o Ins clnrines n tocar 
marclia dragoiin continiió la iiinrclin linsia el piieblo del 
Xochetepec donde se fornializó rl plan d r  ninqiir. Aiiter; 
de llegar al ~~iii i to citndo, el jefr siiprriiio dividió 1 s  furr- 
zns: el general de brigndn Aiiindor Snlnznr con sus fuer- 
zas en iinióii de los CC. coroiielrs Clisrforo Tnbonda y 
Marino SQiicliez toninroii rl ruinbo n Trpoztl6n con ór- 
denes de atacar la estacióii del Pnrqi i~  drl Frrrocarril 
Central situada al iioreste de Cueriinvnrn procurniido, a 
toda costa, In recoiiceiitrnción del riieiiiigo, batiéndolo 
enérgicameiite. . . 



El jefe supremo en Xochetepec, con el grueso de las 
fuerzas, de acuerdo con los generales Genovevo de la O, 
Francisco Pacheco, Alvarrán y otros jefes que operaban 
al norte del estado entrarían en acción con los mismos 
movimientos militares que se llevarían a cabo para con. 
seguir la caída de la capital del estado en poder de la 
Revolución. El C. general Emiilaiio Zapata el día primero 
de junio del mismo año, dispuso el avance del ejército 
insurgente sobre la plaza, dividiendo las fuerzas de la si. 
guiente manera: el C. general Pedro Saavedra con las 
fuerzas de su mando, desfiló de Xochetepec hasta la ha- 
cienda de Temisco; el jefe suprcmo con el resto de las 
fuerzas, en unión de los generales Encarnación Díaz, Ra. 
món Baina, Antonio Barona, Otilio E. Montaño, N. Cas. 
tañón; los coroneles: Emilio Marmolejo, Pioquinto Ga 
liz, José Hernández, José Rodríguez y otros jefes y ofi- 
ciales -que ignoro 511s nombres- desfilaron de Xoche. 
tepec para San Vicente Zacuolpan, y después a Jiutepec, 
donde las fuerzas libertadoras tomaron como alimento 
agua fresca que los mismos soldados hicieron porque en 
dicho pueblo no se encontraba ni una alma viviente de 
los habitantes, los cuales habían sido despojados de sus 
hogares y arrojados a los montes, recibiendo como asilo 
las barrancas y las cuevas que ya la naturaleza había 
formado, indudablemente para darle alber ue a los hijos F del pueblo mexicano, que por defender la egitimidnd, el 
derecho y la libertad, fueron a avecindarse con las fieras 
de los montes por amar la independencia; dejando sus 
pintorescos poblados a merced de las fuerzas gobicrnistas, 
que en un instante redujeron a escombros la mayoría de 
los pueblos del estado de Morelos, haciéndose temibles 
con tan bárbaro proceder, dejando tan sólo un triste re- 
cuerdo de sus iniquidades. 

Miércoles 15 de julio de 1914 

Avance de las fuerzas libertadoras del jefe supremo de la 
Revolución, general Emiliano Zapata sobre la capital de 
la República Mexicana a donde ya llegaban sin avanzadas, 
librándose los tiroteos con los destacamentos de las fner- 
zas hnertistas, las cuales defendían los piieblos del Distri- 
to Federal; pero ya desmoralizadas, sólo esperaban la 
aproximación de los iiisurgentes para hacer iina mediana 
resistencia y luego salir a la desbandada, como sucedió 
en San i ]Pablo!! el día 12 del corriente, así como en 
Milpa Alta el dia 14, fecha en que aquel destacamento, 
creyéndose impotente para resistir el ataque de las fuer- 
zas revolucionarias, resolvió replegarse al pueblo de San 
Antonio Tecomil. Dejando de ese modo aislada de todo 
punto a la guarnición de la ciiidnd de Ciiernavaca, que 
mandaba el llamado general Pedro Ojeda. La guarnicióii 
de Milpn Alta el día 14 sintió la aproximación de las 
mismas fuerzas que tomaron San Pablo, y que en ese dio 
atacaron el refuerzo que llegó de la ciudad de México, 
siendo rechazada con bastantes pérdidas. Aquella gnnr. 
nición sc veía alarmada completamente por la actividad 

que desplegaban las fuerzas lihertadoras, por lo que en 
ese día efectuaron algunos movimientos de aquella pinza 
al pueblo de Tecomil. En fin, continuaré por decir, que. 
rido lector, cuán grande frie el entusiasmo que reinaba 
en la ciudad de Yantepec, el día en que ya el C. 
Emiliano Zapata, jefe supremo del ejército libertador de 
la República Mexicana, de acuerdo con todos sus correli. 
gionarios y jefes de los diferentes estados, sc decidió a 
dar fin a la obra redentora de los ideales de la Revolu- 
ción iniciada por él el 28 de noviembre de 1911. Fecha 
imborrable en que declaró la guerra en contra del presi- 
dente Don Francisco 1. Madero por haber faltado a los 
compromisos contraídos con la Revolución qiie gloriosn- 
mente inició a 20 de noviembre de mil novecientos diez, 
lo cual motivó la indignación del piieblo mexicano que, 
poco a poco, y en muv corto plazo, volvió las espaldas al 
que en un principio llamó su libertador obligado por el 
derecho, la fuerza y el deber, como el poeta qiie biisca la 
corriente de las aguas cristalinas para que al pie de un 
arbusto y emocionado por los cantos de los pijaros silves. 
tres piieda trovar melodiosas notas al delicioso vaivén de 
la naturaleza,. 

Así. queridos lectores, el pueblo mexicano, cuando vio 
que rl presidente Madero pisoteaba los ideales que de. 
fendió, matando y encarcelando a los ver. 
dnderos patriotas dispuestos a luchar por la libertad y 
que bnrlindose de la soberanía de los estados, ya decla. 
rabn la nueva dictadura acariciando los retoños que dejó 
el rainerillo donde el presidente don Porfirio Díaz sc re. 
creaba gozando de placer. El pueblo se vio vejado, atro- 
pellado en todas sus propiedades por las fucrzas maderis- 
tas, hastn que al fin. grandes masas de ciudadanos salían 
(como el ~ o e t a )  a las montañas y serranías del heroico 
estado de Morelos, donde el invicto y valiente general 
Emiliano Zapata hacía ondear la poderosa enseña de la 
libertad, ante la ciial, y basado en ideales invencibles, 
liicl~aba sin descanso por el bien. la industrin y prospe. 
ridad de nuestra patria. Sieniendo las huellas iuaristas, 
defendiendo a todo tiempo la Constitución del 57, según 
lo prescrito por cl inmortal y benemérito de las AmCri- 
cns, licenciado don Benito Juárez. el piieblo vaeaba bus. 
cando a iin redentor de sus derccbos perdidos, hastn que 
al fin encontró. en el campo de la idea. al ilustre y hono- 
rable general Emiliano Zapata, que noblemente y cual iin 
soldado veterano, con un valor inaudito, continuaba la 
guerra en contra del cacicazgo del usurpador de la dic. 
tadura: el monopolio, y todas siis miras se encaminaban 
en bien de toda la nación. El pueblo mismo dio fin al 
gobierno del presidente Madero, por medio del cuartelazo 
de la Ciudadela que acaiidilló el general Félix Díaz, alia- 
do con los generales Mondragón y Ruiz, que después de 
9 días de sangrienta batalla celebraron un pacto con el 
que hoy se hace llamar presidente de la República: el pe- 
neral don Victoriano Huerta; el cual desde luego se adue. 
ñó de las riendas del gobierno, haciendo nulos los idea- 
les de la Revolución, dio muerte alevosamente al presi- 
dente Madero y provocó con esa cobardía, la continiia- 
ción de la giierra de hermanos contra hermanos, ponien- 
do en vigor la siispensión de garantías, el incendio de los 
pueblos, el asesinato de los ciiidadanos pacíficos y por 
último, la abominable i lleva!! lo que motivó qiie su 
traidora actitud fuera decayendo, sufriendo tremendas 
derrotas por las tropas libertadoras: las del norte acau- 
dilladas por el C. general Francisco Villa y las del sur y 
centro por el C. general Emilinno Zapata. 
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